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			 PRÓLOGO

			Mis madres, Lucinda, Ruby y Martha, son extrañas por definición. También son hermanas. Hermanas trillizas idénticas, para ser precisa. 

			Desde hace años se han dicho muchas cosas sobre su apariencia. Maléfica, el Hada Oscura, pensaba que eran las criaturas más encantadoras que había visto en su vida. Otros las han comparado con muñecas rotas, abandonadas bajo la lluvia y el viento, desvencijadas y deslucidas. El comentario más atinado lo hizo la gran y terrible bruja del mar, Úrsula. Dijo que la belleza de las hermanas perversas era tan desproporcionada que las volvía grotescamente atractivas. 

			A mí siempre me parecieron bellas, incluso con sus manías. Incluso cuando me hacían enojar. Incluso ahora, decepcionada y con el corazón roto, sabiendo lo crueles, destructivas y repugnantes que son en realidad. Las quiero igual. 

			Leyendo los diarios de mis madres, Blanca Nieves y yo hemos descubierto que no hay bruja más poderosa que ellas. Salvo una. Yo. 

			Si conoces la historia de las hermanas perversas, entonces sabrás que hace mucho tiempo tuvieron una hermanita llamada Circe que murió trágicamente cuando el País de las hadas fue destruido en un arrebato de ira por el Hada Oscura, Maléfica, el día que cumplió dieciséis años. Sin embargo, hay un secreto que no le contaron a Maléfica: Lucinda, Ruby y Martha estaban tan desesperadas por revivir a su hermanita que renunciaron a lo mejor de ellas para crear una nueva Circe. Un reemplazo para la hermana que habían perdido. 

			Yo. 

			Ya no era su hermana, sino más bien su hija, una hija creada gracias a la magia y al amor. Mis madres harían cualquier cosa para protegerme y lo han hecho, sin dudarlo, desde siempre. Han sembrado el caos y el desorden, han destruido todo y a todos los que se les han cruzado en el camino con tal de protegerme. A mí, su Circe. 

			Toda la vida creí que eran mis hermanas, y que estaban ahí para protegerme y cuidarme hasta de las amenazas más pequeñas. Siempre pensé que eran hermanas mayores cariñosas y protectoras, obligadas a criarme como su hija porque algo terrible les había ocurrido a nuestros padres, algo tan terrible que no me lo podían revelar. Cuando crecí, Lucinda, Ruby y Martha no me querían contar nada sobre nuestros padres. Decían que me estaban protegiendo de la verdad. Pero la verdad era que ellas eran mis madres. 

			Crecer con madres así de sobreprotectoras fue todo un reto. Pero su amor incondicional y sus ganas de compartirme sus secretos mágicos me hicieron florecer como hechicera. Desde muy pequeña fui capaz de hacer magia que brujas más grandes que yo no podían, y mis madres siempre me decían que mis dones les parecían incluso mucho más poderosos que los de ellas. Conforme fui creciendo me di cuenta de que quizá tenían razón. A cada rato me sorprendía mi habilidad para realizar hechizos y para hacer magia casi sin esfuerzo. El problema es que nunca se me ocurre a mí. La mayoría de las veces es alguien más quien me da la idea de usar magia, o quien me hace notar que acabo de realizar una hazaña mágica sin darme cuenta. Mis madres siempre han estado ahí para recordármelo y protegerme de cualquier daño. 

			No fue sino hasta que ya era un poco más grande y me enamoré del Príncipe Bestia que la sobreprotección de mis madres se volvió vengativa y brutal. El príncipe me rompió el corazón y mis madres, bueno, querían destruirlo por eso. 

			Recuerdo el día que les conté que estaba enamorada, me acuerdo del pánico que les dio. Me convencieron de participar en una prueba para demostrarme que él no era el hombre adecuado para mí. Accedí porque confiaba en el amor que me tenían y porque estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para convencerlas de que él tenía intenciones honestas. Me disfracé de la hija de un criador de cerdos, me embarré de fango junto a las bestias y esperé a que mi príncipe me encontrara. Fue él quien terminó revelándose como una bestia. Reaccionó exactamente como las hermanas perversas anticiparon. Sintió asco por mí y me retiró su amor. Fue tan vil y tan cruel que lo maldije.  

			Cada mala acción que cometiera iba a quedar plasmada en su rostro. Si dejaba de actuar así, entonces la maldición no mancharía su apariencia. Le di una rosa encantada de su jardín para recordarle el amor que nos tuvimos. El rostro que sus actos le hubieran dado sería el que tendría para siempre cuando cayera el último pétalo. 

			Como muchas hadas y brujas antes que yo, le di la oportunidad de romper el hechizo si era capaz de encontrar y recibir un amor verdadero. Pensé que era un trato justo. Le estaba dando la oportunidad de redimirse. Pero las hermanas perversas tenían otros planes. Lo enloquecieron y lo fueron conduciendo, a cada paso, hacia el camino de la destrucción; se aseguraron de que se convirtiera en ese horrible monstruo que, según ellas, habitaba en su interior. Les podría haber perdonado todo esto si no hubieran involucrado a la Princesa Tulip Morningstar y a Bella. Bestia enloqueció con los tormentos constantes de mis madres. Fue tan abominable y cruel con la Princesa Tulip que ella terminó lanzándose de un acantilado hacia los tentáculos de la bruja del mar. Úrsula le perdonó la vida a cambio de su belleza y de su voz. Bueno, conseguí regresárselas; las intercambié por el collar de conchas marinas de Úrsula que mis madres le habían quitado con magia al Rey Tritón. No les podía perdonar que pusieran en riesgo la vida de Tulip. Y tampoco les perdonaba los horrores que le hicieron pasar a la pobre de Bella, todo para destruir a Bestia por haberme maltratado. 

			Ese fue el principio de mis desilusiones con mis madres, y el inicio de mi nuevo papel: corregir los males que ellas cometieron. Estaba tan enfadada con ellas por haber puesto en peligro la vida de Tulip y de Bella que me alejé y me negué a hacer caso a sus llamados. Me escondí de ellas usando todos los trucos que conocía. Era el único modo que tenía para castigarlas: negarles mi amor con la esperanza de que cambiarían. 

			Frenéticas, mis madres le pidieron ayuda a Úrsula. Ella era una bruja poderosa y pensaron que podría ayudarlas a encontrarme. Lo que no sabían es que ella misma me había secuestrado y me redujo hasta volverme apenas una simple cáscara de mi antiguo ser. Me recluyó en su jardín oscuro, junto con las otras almas que había ido recolectando con los años. Úrsula accedió a ayudar a mis madres si ellas prometían ayudarla a crear un hechizo de odio para derrotar a su hermano, el Rey Tritón. Úrsula estaba en todo su derecho de quitarle el trono a su hermano. Su padre se lo había heredado a los dos, y el trato que Tritón le daba a Úrsula era terrible. Si Úrsula me hubiera contado su plan, seguramente me habría puesto de su lado. Pero yo jamás me habría dejado llevar por el odio, ni habría accedido a hacerle daño a Ariel, la hija menor de Tritón. 

			Maléfica, la gran amiga de mis madres, les advirtió que no se enredaran en los asuntos de Úrsula. Les dijo que Úrsula no era de fiar, que ese hechizo era peligroso. Pero ellas no le hicieron caso (como acostumbran) e ignoraron todas las señales de que Úrsula no era la bruja de antes, a la que habían apreciado durante todos sus años de amistad. Cegadas por su obsesión por encontrarme, accedieron a participar en su enloquecido plan para destruir a Tritón. Todo esto yo lo podría haber perdonado si no hubieran intentado matar a Ariel. 

			Mis madres enfurecieron cuando descubrieron que Úrsula me había arrebatado el alma y me había encerrado en su jardín. Revirtieron el hechizo de odio que habían creado y lo dirigieron ahora a Úrsula; la mataron y casi destruyeron las tierras y a sí mismas en su intento por salvarme. Pero lo que no anticiparon fue lo que eso les haría a ellas. No era posible predecir que sus cuerpos quedarían dormidos dentro del domo de cristal del solario en el castillo Morningstar ni que sus almas vagarían por el Mundo de los Sueños donde permanecen hasta el día de hoy. 

			La magnitud de este hechizo provocó que Maléfica acudiera al castillo Morningstar. Esperaba encontrar a alguien tan poderoso que pudiera asegurarse de que el Príncipe Felipe no rompiera el hechizo de sueño que le había lanzado a su hija Aurora el día de su bautizo. El hechizo debía surtir efecto el día de su cumpleaños número dieciséis, que estaba cada vez más cerca. Maléfica temía que cuando Aurora cumpliera esa edad consiguiera tener bajo control todos sus poderes y que, al igual que Maléfica, lo demostrara en un estallido de ira y de fuego. Le aterraba que esto le pasara a su hija y quería ahorrarle el dolor de destruir todo y a todos los que había querido, como le había pasado a ella. 

			Yo desconocía que mis madres eran tan cercanas a Maléfica, que la conocían y la querían desde que era joven. No sabía que le habían ayudado a crear a su hija: Aurora, la estrella más brillante para Maléfica. Ese hechizo sería la ruina de Maléfica, como ha sido la ruina de mis madres desde que me crearon. Así que decidí dejar a mis madres en el Mundo de los Sueños hasta que yo supiera qué hacer. Lo único que les pedí fue que estuvieran tranquilas y que no interfirieran. Necesitaba tiempo para ayudar con las consecuencias de la muerte de Úrsula y de Maléfica, y la destrucción que ambas habían causado con ayuda de mis madres. 

			Pero no se quedaron contentas con esperar. No estaban contentas quedándose sentadas y quietas en lo que yo limpiaba su desastre. Se inmiscuyeron una vez más, ahora con ayuda de Gothel, una amiga de la infancia que necesitaba su ayuda. Gothel era una bruja que vivía en el Bosque Muerto con sus hermanas, Primrose y Hazel, y con su poderosa madre, Manea. Cuando leí la historia de Gothel en un libro de cuentos de hadas en cada página aprendía más sobre la naturaleza de mis madres. Me las imaginaba como jóvenes brujas llenas de potencial y capaces de ser amigas leales... hasta que perdieron a su hija pequeña, Circe, la niña que yo solía ser. Ahí comenzaron a cambiar. A lo único que se dedicaron fue a regresarle la vida. Tuvieron éxito, pero la magia que emplearon también las cambió. Y me cambió a mí también. 

			A ellas las llevó a la locura. 

			Después de eso, cada gramo de su ser se enfocó en protegerme. Se negaban a perderme otra vez. 

			Usaron y engañaron a Gothel haciéndole creer que la consideraban como una hermana. Le quitaron los hechizos que su madre tenía en el Bosque Muerto y los usaron para sus propios fines. Cuando las hermanas de Gothel murieron en un ataque realizado por su propia madre, mis madres prometieron que la ayudarían a regresarlas de la muerte. Mis madres se aprovecharon: hicieron promesas que, estoy segura, no tenían ninguna intención de cumplir y al mismo tiempo planeaban quitarle a Gothel su flor mágica de Rapunzel y usarla para sus propios fines. Su objetivo era devolverle su poder a Maléfica, quien había quedado afectada por los efectos degenerativos del hechizo que emplearon para crear a Aurora.  Y, al mismo tiempo, estoy segura de que culpaban a Gothel de mi enfado cuando descubrí que una vez más se estaban entrometiendo. 

			Pero lo cierto es que no era culpa de Gothel. Ni de Maléfica, ni de Úrsula, ni de Bestia, ni de Grimhilde. Lo cierto es que yo ya estaba harta de la destrucción y del dolor que mis madres habían provocado. 

			Mientras atestiguaba esta enredada sucesión de eventos, siguiendo las historias en el libro de cuentos de hadas, descubrí un patrón. Mis madres deseaban hacer lo que creían que era lo correcto y lo justo, pero solo cuando se trataba de protegerme. Quienes se interponían en su camino terminaban envueltos en una tragedia. Yo quería disculparlas, porque sabía que en el fondo de su corazón creían que lo que hacían estaba bien; ¿quién no haría cualquier cosa con tal de proteger a su hija? Pero lo que no podía perdonar era su absoluta falta de empatía o de compasión por aquellos a los que intentaron destruir simplemente por ponerse en su camino: Tulip, Bella, Maurice. Y Blanca Nieves. 

			¡Cuánto odiaban a Blanca Nieves! Le hicieron cosas terribles cuando era niña. La asustaban en el bosque y la atormentaban amenazándola con hechizos. Luego, le dieron a Grimhilde un espejo que estaba poseído por su padre abusivo, y que la volvía loca y la incitaba una y otra vez a matar a su propia hija. Era imperdonable. Y aunque atraparon a Grimhilde dentro del espejo en el que solía estar poseído su padre, todavía no están satisfechas. Siguen odiando a Blanca Nieves. Hasta la fecha, el motivo es un misterio para mí. 

			Así que mientras me siento aquí y escribo en los diarios de mis madres, sumando páginas a su libro de sombras, me pregunto cómo llegué aquí, y cómo es que logré tener una amiga como mi prima Blanca Nieves. Sin ella, no sé cómo habría sobrevivido estas revelaciones. Sin ella, no habría tenido el valor de ver a mis madres como realmente son. 

			 Blanca ha sido mi espejo y mi guía al verla distanciarse de su propia madre destructiva. Una madre llena de pena y desesperanza por cómo trató a su hija. Una madre que para siempre estará pidiéndole que la perdone. Blanca carga con el peso de tener que hacer sentir mejor a su madre por sus errores del pasado, así como yo siento la carga de las fechorías de mis madres. 

			Habernos encontrado ha sido un regalo para las dos. Me siento mucho más fuerte ahora que tengo a Blanca a mi lado en nuestra búsqueda por la verdad sobre mi pasado y el pasado de mis madres. 

			Es por eso que esta es tanto mi historia como la de Lucinda, Ruby y Martha. Porque todas somos una. Nuestros destinos están unidos por un hilo de plata muy fino, nos vincula la sangre, la magia y un amor peligroso y absoluto. 

			Estoy sentada aquí en la casa de mis madres y me pregunto qué hacer ahora. ¿Las dejo en el Mundo de los Sueños como castigo por sus crímenes? ¿O las dejo salir para que atormenten a los demás reinos y arruinen más vidas, todo en nombre del amor? 

			Incluso al plantearme esta pregunta, ya tengo clara cuál es la respuesta. Es dolorosamente claro que yo soy responsable por las fechorías de mis madres. Solo hay una cosa que puedo hacer al respecto. 

			Lo único que me falta es encontrar el valor para hacerlo. 

		


		


    
      
        
      
    

  

			 CAPÍTULO 1 

			 LA BRUJA DETRÁS
DEL ESPEJO

			Las hermanas perversas estaban atrapadas en una oscuridad perpetua. 

			Todo era caos, ritmo y magia en el Mundo de los Sueños. Su cámara forrada de espejos parecía más pequeña y confinada ahora que Circe había oscurecido todos los espejos. Era su castigo por su papel en la historia de Gothel, y por las muertes de Maléfica, Úrsula y la Reina Grimhilde. 

			Las hermanas perversas temían que en esta ocasión su hija no las perdonara como lo había hecho tantas veces antes. Habían cruzado la línea en demasiadas ocasiones. Habían perdido la cuenta de las muchas razones por las que Circe las había confinado a la oscuridad y les negaba su amor. Y esto les rompía el corazón. Se sentían invadidas por el pánico y la rabia. Y ello le recordaba a Lucinda la promesa que había hecho: 

			Destruir a todos los seres por los que Circe sintiera cariño. 

			El Mundo de los Sueños había perdido la magia para ellas. Ya no escuchaban el ritmo dentro del caos. Ya no podían adivinar el código secreto y emplear su magia. La magia estaba contenida dentro de los espejos, pero ahora eran oscuros. Circe se había encargado de ello. Las hermanas perversas estaban indefensas, cautivas y solas en su locura, y esto las llevaba por un camino conocido de ruina y desesperación. 

			Martha y Ruby estaban sentadas en el suelo de la cámara, llorando. Traían puestos los mismos vestidos rotos y sanguinolentos, las ropas que usaban desde que habían realizado aquella ceremonia de sangre para comunicarse con Maléfica mientras peleaba con el Príncipe Felipe. Parecía que había sido hacía tanto tiempo, pero apenas había sucedido. Apenas y tuvieron tiempo de llorar por su querida hada-bruja vuelta dragón, cuando ya las habían distraído las payasadas de Gothel. 

			—¡Maldita Gothel! —gritó Lucinda mientras daba vueltas como una loca por la circunferencia de la cámara—. ¡Si no fuera por ella, Circe ya nos habría perdonado! 

			Martha y Ruby seguían llorando sin escuchar las palabras de Lucinda. 

			—¿Y qué pasa si se entera de la verdad? ¿Qué va a pensar de nosotras? —Lucinda miró a sus hermanas. Las tres siempre se habían sentido una sola. Siempre la misma. Pero por momentos, muy breves, le parecían extrañas. Casi raras y antinaturales, tan diferentes y tan distantes. Ese sentimiento la tomó por sorpresa. Entendió en ese momento cómo es que Circe las percibía. 

			—¡Silencio! ¡Paren sus lloriqueos!  —Lucinda necesitaba silencio. Necesitaba pensar. Necesitaba encontrar alguna manera de escapar de esta cámara para poder vengarse del Hada Madrina y de su entrometida hermana Nanny, por haberles quitado a su Circe. 

			—¡No puedo pensar con sus gritos incesantes! ¡Les prometo, hermanas, que encontraremos la manera de destruir todo lo que Circe ama! ¡Solo tenemos que encontrar una manera de revivir a Maléfica para que nos ayude en nuestro plan! ¡Ella odia a las hadas tanto como nosotras!

			—¡Lucinda, no! ¡Esto es exactamente lo que hizo que Circe se enfadara con nosotras! —gritó Ruby. Miraba a Lucinda con los ojos muy abiertos. Lucinda podía ver la locura que encerraban esos ojos y se asustó. 

			—¡Sí, Lucinda! —gritó Martha—. ¡Si las matamos, nunca nos perdonaría! 

			—¡Cállense! —Lucinda se detuvo de golpe y miró a sus dos hermanas enloquecidas—. ¡Si le quitamos todo y a todos los seres que ella quiere, no va a tener otra opción que volver a nosotras para buscar cariño! Seremos lo único que le quede en el mundo. ¡Nos va a necesitar! —Sentía que estaba intentando razonar con niñas insensatas. 

			—¡Eso no funcionó con Gothel! ¿Qué te hace pensar que va a funcionar con Circe?

			Lucinda consideró la pregunta de Ruby. El hecho era que no estaba segura de que funcionaría. Pero sentía que no tenían alternativa. 

			—Descuidamos a Gothel. La dejamos sola y se volvió loca. No nos dimos cuenta de lo mucho que había de Manea en ella. —Lucinda pareció recordar algo, parecía estarlo viendo. Sacudió la cabeza como para espantar esa imagen—. Gothel era débil. ¡Hermanas en magia o no, ya no es nada para nosotras ahora! ¡Se negó a darnos la flor para poder salvar a Maléfica! ¡La muerte de Maléfica es culpa suya! Sin duda, Circe entenderá si regresamos a Maléfica a la vida. 

			—Debemos esperar —dijo Martha—. Si esperamos y no hacemos nada, como nos lo pidió, Circe nos va a perdonar. ¡Tiene que hacerlo!

			Lucinda agitó una mano en dirección a sus hermanas, pero olvidaba que en este lugar ya no tenía su magia. 

			—¡Silencio! ¡No voy a esperar el juicio de esas hadas!

			—¿A qué te refieres con «el juicio de esas hadas»? —preguntaron Ruby y Martha al mismo tiempo y se pusieron de pie. 

			—¿Creen que las hadas no van a opinar sobre esto? Es la oportunidad perfecta para enjuiciarnos mientras estamos atrapadas en este lugar. ¡Dioses, nos han estado amenazado desde hace tanto tiempo! Y ahora que Circe es criatura suya, no la tendremos para que nos defienda. ¡Tenemos que defendernos nosotras mismas! ¡Necesitamos estar preparadas!

			Ruby y Martha miraron a Lucinda, con lágrimas inundándoles los ojos hinchados. 

			—¡Circe no es una criatura de las hadas!

			—¡Claro que lo es! —escupió Lucinda—. Se puso en contra de nosotras a cambio del amor de Nanny y de su espantosa hermana, el Hada Madrina. Le pidieron que acepte ser un Hada concede-deseos honoraria. ¡Nuestra Circe, un Hada honoraria! ¿Después de todo lo que ellas le hicieron a Maléfica? ¿Cómo pudo siquiera Circe considerar la idea? ¡Ella es una bruja! Favorecida por los dioses y concebida por las tres. De ninguna manera voy a permitir que la tienten las hadas. No hay modo de que yo permita que usen a nuestra hija y que nos enjuicien. ¡No puedo creer que ustedes quieran quedarse esperando! ¿Esperando? ¿Pero es que ya perdieron todo el sentido? ¿Qué les pasó, hermanas? —Ruby y Martha miraban avergonzadas a Lucinda, y por fin respondieron. 

			—Tú fuiste lo que nos pasó. 

			—¿Qué locura es esto? ¿Yo qué hice? 

			—Tú nos dijiste que intentáramos ser mejores brujas para Circe. ¡Y ahora quieres matar todo lo que ella ama! —dijo Ruby. 

			Martha se sumó. 

			—Insististe en que habláramos con propiedad, que dejáramos de entrometernos y que tomáramos todas nuestras decisiones pensando en Circe. 

			Ruby le quitó la palabra. 

			—¡Dijiste que hacerla feliz sería la única manera de que volviera a nosotras, Lucinda! ¡Y queremos que vuelva a nosotras! ¡Queremos que vuelva! —Martha se unió al coro de su hermana—. ¡Queremos que vuelva! —Ruby y Martha golpeaban el piso con los pies y daban vueltas en círculos y se arrancaban los vestidos ensangrentados; sus voces se hacían más fuertes con cada giro—. ¡Queremos que vuelva! ¡Queremos que vuelva!

			Lucinda miraba a sus hermanas. 

			—¡Deténganse en este instante! ¡No voy a tolerar estos dramas! —Estaba parada frente a ellas, mirando a sus hermanas histéricas en sus vestidos arruinados, rotos y hechos jirones, apenas cubriéndoles los cuerpos delgados. Ni siquiera tenía el poder para darles algo decente que vestir. Hasta la persona más mundana y menos mágica del Mundo de los Sueños debería poder cambiar de vestido, pero Circe les había quitado todo. Incluso su dignidad. 

			Aun así, Lucinda sabía que sus hermanas tenían razón. Ella sí había dicho esas cosas. ¿Cómo hacerles entender que era el momento de cambiar de método? Que era el momento de ser las brujas poderosas que siempre habían sido. Por fin, era momento de abandonar ese Mundo de los Sueños y recuperar su lugar en sus propias tierras. Pero Lucinda no estaba segura de que sus hermanas quisieran escuchar la verdad, así que se la guardó. Sus hermanas siempre habían sido más  frágiles que ella, pero ahora temía por su cordura  más que nunca. 

			Les había estado ocultando un secreto toda la vida. Decírselos ahora seguramente traería una catástrofe. Era un secreto que esperaba que ni Circe descubriera. Por mucho que amara a sus hermanas, sabía que sus voluntades eran demasiado débiles para guardar un secreto como ese. Oh, sí conocían una parte de la historia, pero no conocían la parte más importante y las podría destruir a todas si Circe llegara a enterarse. Por eso, más que por cualquier otra cosa, era por lo que tenían que escapar de este lugar. Tenían que destruir la biblioteca de Gothel. 

			—Escúchenme, hermanas. Soy la mayor. Necesito que confíen en que yo sé más que ustedes. 

			Las otras dos hermanas se echaron a reír. 

			—¡Ay sí, Lucinda sabe más! —se reían Ruby y Martha—. ¡Ay sí, Lucinda sabe más! ¿Escuchaste? 

			—Hermanas, por favor. Usen su fuerza de voluntad y escúchenme. ¡Esto es importante! —pero Ruby y Martha seguían burlándose de su hermana con su canto. 

			—¡Lucinda sabe más, Lucinda sabe más! —Sin su magia, Lucinda se vio obligada a agarrar a sus hermanas del cuello, alzarlas y sacudirlas como si fueran muñecas de trapo. 

			—¡Deténganse en este instante y escúchenme! —El cuarto se sacudió, los cristales vibraron y se   combaron hasta casi quebrarse. Lucinda dejó caer a sus hermanas, y Martha, aterrada, se abrazó a Ruby. 

			—¿Qué sucede? ¡Lucinda, detente! ¡Te vamos a hacer caso ya! 

			—¡Lucinda, por favor, perdónanos! ¡Por favor detén esto! 

			Lucinda se puso rígida, en silencio observaba el cuarto. Observaba los espejos. Algo estaba mal. Buscó en todos los espejos a la bruja que, estaba segura, se ocultaba detrás de uno de ellos. 

			El cuarto siguió sacudiéndose. 

			—¡Lucinda, por favor! —Ruby y Martha se abrazaron—. ¡Prometemos hacer lo que tú digas! ¡No rompas nuestros espejos! ¡Son lo único que tenemos!

			—Tontas, esta no es mi magia. ¡No tenemos magia aquí! Ahora, ¡háganse para atrás! ¡Atrás de mí, ahora! —Lucinda empujó a sus hermanas detrás de ella y abrió los brazos. 

			Gritó entre dientes. 

			—¡Manifiéstate ahora, bruja!

			Los espejos de la cámara siguieron temblando y se llenaron de llamas verdes. 

			—¡Es Maléfica! —gritó Ruby—. ¡Ha vuelto! ¡Encontró el camino en la oscuridad! ¡Cruzó el velo sin nuestra ayuda! ¡Yo sabía que ella era muy poderosa! 

			Las llamas crecieron, eran tan intensas y tan calientes que parecían saltar de los espejos e inundar la cámara. Después apareció un rostro entre las llamas que se reflejaba en todas las superficies. Era un rostro pálido, con grandes ojos oscuros y bellos. Era exactamente como las hermanas la recordaban. 

			Pero no era Maléfica. 

			—¡Es Grimhilde! —dijeron las tres al unísono. 

			—Hola, horribles brujas. —Su voz hizo eco en todos los espejos de la cámara. Ruby y Martha giraron en círculos, intentando descifrar cuál de los muchos reflejos era la verdadera Grimhilde y cuáles eran ilusiones. 

			—¡Hermanas, está aquí! —dijo Lucinda señalando el espejo que estaba directamente frente a ellas. La vieja Reina Grimhilde estaba más bella de lo que Lucinda recordaba. 

			Fría. Calculadora. Hermosa. 

			Lucinda se preguntó si atraparla dentro del espejo, como lo habían hecho con su padre antes, había sido un castigo a fin de cuentas. Ahora era eternamente bella y joven, y de alguna manera, mucho más poderosa de lo que Lucinda recordaba. 

			—¿Cómo entraste al Mundo de los Sueños? —La pregunta de Lucinda hizo reír a Grimhilde. 

			—Pues es tu magia, Lucinda. Tú lanzaste el hechizo que me atrapó en el Mundo de los Espejos y, aun así, ¿no sabes cómo es que puedo aparecerme frente a ustedes? —Lucinda se preguntó si Grimhilde deduciría que ya no estaba sujeta a su hechizo. De pronto se sintió cohibida, parada frente a la reina con el vestido hecho jirones y manchado de sangre. Cuánto deseaba no estar atrapada en el Mundo de los Sueños, sin poderes y solo con sus hermanas bobas. Deseaba que estuvieran en sus propias tierras, donde gobernaban como reinas. Pero no, estaba en un mundo de espejos y locura, hablando con la vieja Reina Grimhilde. ¿Qué pensaría la bruja de ellas al verlas atrapadas en ese lugar tan asustadas? 

			¡Maldigo a Circe por quitarnos nuestros poderes! ¡Estamos indefensas sin ellos y sin nuestros espejos!

			Entonces se soltó a reír porque se dio cuenta de algo. 

			—¡Los espejos! ¡Circe, la bruja más inteligente y más poderosa de todos los tiempos se olvidó de encantar los espejos del Mundo de los Sueños para que Grimhilde no entrara! —La risa de Lucinda retumbó por toda la cámara. 

			La malvada bruja miró a Lucinda con los ojos entornados. 

			—¿No te interesa ni un poco saber por qué vine, o te contentas con quedarte ahí parada riéndote hasta que me aburra y me vaya? 

			—Ah, sé exactamente por qué estás aquí, bruja. Estás aquí para vengarte. 

			Ruby y Martha gritaron. 

			—¡No es justo! ¡No tenemos nuestros poderes! ¡No podemos defendernos! ¡No es justo! ¡No es justo! 

			Grimhilde negó con la cabeza. 

			—Cálmense. No las voy a lastimar, aunque estoy en mi derecho de hacerlo. Estoy aquí porque necesito su ayuda. 

			Las hermanas guardaron silencio. Tenían los ojos muy abiertos por la sorpresa. No sabían cómo responder. Las tres se quedaron paradas, balbuceando aturdidas. 

			—Claramente cometí un error al venir. Están más locas que antes. —Grimhilde rio y continuó—. Incluso si hubiera venido a vengarme, no me habría animado a usar mi magia en contra de ustedes. No en el estado en el que están. Indefensas, olvidadas y confundidas. Son patéticas. 

			—Cómo te atreves…

			Grimhilde la interrumpió. 

			—¿Cómo me atrevo? ¿Cómo te atreves tú? ¡Destruyeron mi vida! ¡Planearon que yo matara a mi propia hija! Y ahora, su hija, Circe, ¡me quitó a Blanca Nieves! Mi pobre Blanca, ¡sus pesadillas todavía están llenas de visiones de ustedes! ¡Debería destruirlas aquí mismo! —En los ojos de la bruja era evidente el conflicto—. Pero vine hasta acá para pedirles ayuda. Después de todo lo que Maléfica me contó de ustedes, pensé… bueno, no importa lo que pensé. Veo que  cometí un error al venir aquí. Están perdiendo la razón. ¡Probablemente ya la perdieron! Cualquier venganza que pueda planear en contra de ustedes no se compara con el tormento que sufren aquí, atrapadas sin su hija en esta locura perpetua. Es exactamente lo que se merecen. 



OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/BlendOrnaments.otf


OEBPS/Images/portada.jpg





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Images/T_LasHermanasPerversas2-28.jpg





OEBPS/Fonts/EsmeraldaPro.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Images/T_LasHermanasPerversas2-14.jpg
1\l
Al

i HHMW |






OEBPS/Images/T_LasHermanasPerversas2-8.jpg
NN Ao g






OEBPS/Images/portadilla.jpg
boas Bermanas
petversas

UNA HISTORIA DE
TRES BRUJAS

POR SERENA VALENTINO

Qlaneta
o
Junror





OEBPS/Images/T_LasHermanasPerversas2-10.jpg
Reinas.e
o muerios

o Reinose
Atldntica






